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INTRODUCCIóN

L
a atenció n es el mecanismo implicado directamente en la recepció n activa de la informació n, tanto desde
el punto de vista de su reconocimiento como del control de la actividad psicoló gica (Garcí a, 1997, pág.
14). Ahora bien, para que los mecanismos atencionales se pongan en marcha, se desarrollen y esté n regu-
lados por el propio sujeto, es necesario que este utilice determinados procedimientos, relacionados con las
denominadas estrategias atencionales, cuya importancia educativa es manifiesta desde que se comprobó

que se pueden mejorar y modificar a travé s de la práctica.
La atenció n no es algo que funcione de manera autó noma e independiente, está relacionada con procesos, tanto de

tipo cognitivo como de carácter motivacional. Este aspecto es fundamental tenerlo en cuenta, pues, como señ alan dife-
rentes investigaciones (Tudela, 1992; Roselló , 1997) la atenció n actúa como un mecanismo de conexió n que articula
los procesos cognitivos y afectivo-motivacionales, siendo todos ellos, en su conjunto, los que van a determinar qué
estí mulos van a ser analizados de manera prioritaria y cuáles no.

En este sentido, las primeras teorí as cognitivas, y más concretamente las relacionadas con el Procesamiento de la
Informació n, estudiaron có mo estos procesos cognitivo-motivacionales condicionaban la atenció n, hasta desembocar
en la actualidad los estudios atencionales en modelos de corte neoconexionista. De las primeras lí neas de investiga-
ció n, surgieron los modelos de filtro (Broadbent, 1958; Treisman, 1969) que progresivamente fueron evolucionando
hacia los llamados modelos de recursos limitados (Kahneman, 1997) condicionados, en la actualidad, por los modelos
de activación (Phaf, Van der Heijden y Hudson, 1990) muy relacionados con la neurociencia cognitiva (Roselló  i Mir,
1997). Estos últimos, los modelos de activació n, vienen regulados por elementos intrínsecos a la tarea, de ahí  que la
actividad deba estar adaptada y pueda abordarse estraté gicamente, e intrínsecos al sujeto, en donde las habilidades de
discriminació n (atenció n selectiva) y de concentració n (atenció n sostenida) van a modular todo el proceso. Por este
motivo, la evaluació n y la intervenció n en atenció n selectiva y sostenida será el elemento nuclear de toda esta publi-
cació n (*).

LOS COORDINADORES

(*) Esta publicació n, junto a los Cuadernos y CDs de intervenció n para Ed. Primaria y Ed. Secundaria, constituye la base teó rico-práctica
sobre la que se desarrolla el Proyecto de Investigació n: «APRENDER A ATENDER» (Ref. MCT-02-BSO-00364. Investigador Principal: Luis
Álvarez Pé rez. Facultad de Psicologí a. Universidad de Oviedo).
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Capí tulo 1

MODELOS EXPLICATIVOS DE LA ATENCIÓN
Luis Álvarez • Paloma González-Castro • Enrique Soler • Julio A. González-Pienda • J. Carlos Núñez

Los modelos explicativos de la atenció n van desde los modelos clásicos de selecció n hasta los mode-
los de activació n, tanto cognitiva como cortical y perifé rica, pasando por los modelos de filtro, y los de
recursos limitados. Un acercamiento a cada uno de ellos se propone a continuació n.

1.  LOS MODELOS CLÁSICOS DE FILTRO

Los modelos clásicos de filtro proponen que la informació n que analiza el sujeto ha de ser seleccio-
nada y regulada para evitar la sobrecarga de la estructura central cognitiva que se encarga de procesar de
forma consciente la informació n. Dentro de estos modelos clásicos de filtro, destacan tres formas de
selecció n: la temprana, la tardí a y la múltiple.

1.1.  MODELO DE SELECCIÓN TEMPRANA

El Modelo de Selecció n Temprana (Broadbent, 1958; Treisman, 1960; Hoffman, 1986) se caracteri-
za porque la informació n es controlada a nivel sensorial, desde los estadios más iniciales del procesa-
miento, en base a las caracterí sticas sensoriales y no semánticas. Su manera de actuar es «todo o nada»
sobre un solo mensaje cada vez.

1.2.  MODELO DE SELECCIÓN TARDÍA

El Modelo de Selecció n Tardí a (Duncan, 1980; Norman, 1968; Deutsch y Deutsch, 1963; LaBer-
ge, 1975; Morton, 1969) defiende que toda la informació n es procesada hasta un nivel semántico y,
aunque todos los mensajes son recibidos, el sujeto no es capaz de retenerlos en su totalidad (Norman,
1969).

1.3.  MODELO DE SELECCIÓN MÚLTIPLE

El Modelo de Selecció n Múltiple (Johnston y Heinz, 1978; Erdelyi, 1974; Keele y Neill, 1978) plan-
tea que la selecció n se puede establecer temporalmente, en funció n de caracterí sticas fí sicas o, más
tardí a mente, en funció n de caracterí sticas semánticas, según interese o no al sistema cognitivo. La
selecció n se produce a lo largo de todo el continuo cognitivo, desde el «input» hasta el «output».

13-30 Cap. 1_05_Cap. 1.qxd  23/03/18  11:08  Página 13

editorialcepe.es



2.  LOS MODELOS DE FILTRO CON PROCESAMIENTO EN PARALELO

Las investigaciones de la atenció n como filtro se realizaron mediante escuchas dicotó micas, que
introducí an cierto solapamiento entre informació n y ruido. Para evitar dicho solapamiento, se incorpo-
ró  la atenció n visual como mecanismo de control, la cual introduce el procesamiento en paralelo. Por
este motivo, las investigaciones empezaron a centrarse, a finales de los añ os setenta, en percepció n-dis-
criminació n, aspecto este que según Duncan (1984) va a dar lugar a dos grandes lí neas de trabajo e
investigació n relacionadas, por un lado, con la Atenció n Espacial, Centrada en el Campo y, por otro, con
la Atenció n Focalizada, Centrada en el Objeto.

2.1.  TEORÍAS CENTRADAS EN EL CAMPO

Las Teorí as centradas en el Campo (Eriksen y Eriksen, 1974; Eriksen y Hoffman, 1972; Posner, Snyder
y Davidson, 1980; Yantis, 1992) definen la atenció n visual como una capacidad limitada que se puede distri-
buir de manera selectiva a travé s del campo visual. Esta atenció n o selecció n del campo visual no se realiza
por un filtro, sino que la atenció n visual tiene un foco espacial que se distribuye en el campo visual de forma
que algunas zonas reciben mayor atenció n que otras. Las investigaciones actuales en este campo estudian qué
tipo de procesamiento realiza el foco y cuál es el proceso de focalizació n. Para explicarlo, se introducen dos
modelos de gran importancia: El Modelo del Foco de Luz (spotlight) y El Modelo de Lente (zoom). 

2.1.1.  Modelo del Foco de Luz 

El Modelo del Foco de Luz (spotlight) explica que el procesamiento se produce como un foco lumi-
noso que se desplaza, permitiendo el análisis de la informació n. Este análisis se caracteriza por tener un
procesamiento más rápido en el interior del foco (Posner, 1980) y un tiempo de análisis mayor (proce-
samiento más lento) cuando el estí mulo aparece situado fuera del foco (LaBerge, 1983).

2.1.2.  Modelo de Lente

El Modelo de Lente (zoom) resuelve algunas de las dificultades del «Modelo de Foco». En este mode-
lo, la informació n no solo es analizada dentro del foco sino tambié n en otros puntos. Por este motivo,
se estableció  que, aunque el foco no tiene tamañ o fijo, la informació n que queda fuera de é l no es total-
mente desatendida, pues la facilitació n atencional es inversamente proporcional al tamañ o del foco y la
atenció n puede actuar en otras áreas, aunque es mayor la atenció n cuanto mayor es la proximidad al
foco.

2.2.  TEORÍAS MÁS CENTRADAS EN EL OBJETO

Las Teorí as más centradas en el Objeto (Banks y Prinzmantal, 1976; Driver y Baylis, 1989; Tipper,
Driver y Weaver, 1991) determinan que lo esencial para fijar o seleccionar un estí mulo va a ser el obje-
to en sí  mismo y no su situació n espacial.

3.  LOS MODELOS DE RECURSOS LIMITADOS

APrENDEr A ATENDEr
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Paralelamente a los estudios de escucha dicotó mica y de atenció n visual, el paradigma experimen-
tal de doble tarea empezó  a tomar fuerza, empezando a centrarse en los añ os 70, no tanto en el carácter
selectivo de la tarea sino en sus mecanismos de divisió n, apareciendo, en esta lí nea,  los modelos de
Atenció n y Esfuerzo y los de Automaticidad.

3.1.  MODELO DE KAHNEMAN: ATENCIÓN Y ESFUERZO

El Modelo de Atenció n y Esfuerzo (Kahneman, 1997; Kerr, 1973; Navon y Gopher, 1979; Norman
y Bobrow, 1975) se caracteriza por considerar que el sistema cognitivo consta de una capacidad limita-
da de recursos que se reparten simultáneamente para realizar diversas actividades. Estos recursos no se
localizan en ninguna estructura y cualquier actividad, que se realice, supone consumir una cantidad de
recursos atencionales que aumentan cuando se realizan varias tareas a la vez, lo que puede dar lugar a
que, cuando no se tengan suficientes recursos para distribuirlos, se produzcan interferencias. Dentro de
este grupo, hubo ligeras diferencias entre los autores; así , Kahneman fue el más rí gido de todos, intro-
duciendo un modelo llamado «Atenció n y Esfuerzo» en el que los sujetos poseen una cantidad de recur-
sos indiferenciados y disponibles para poder utilizarlos en cualquier momento, a travé s de un modelo
atencional perfectamente secuenciado; pero, a la vez, muy rí gido, en el que inicialmente se selecciona-
ba la informació n por unas disposiciones duraderas de fijació n y formació n de objetos. Posteriormen-
te, el subsistema de evaluació n de demandas evaluará la cantidad de recursos necesarios para realizar la
tarea, a la vez que distribuye la capacidad atencional dependiendo de factores, como la dificultad de la
tarea y el nivel de aurosal. Por tanto, el organismo va a establecer una cantidad necesaria de recursos para
realizar la actividad. Tal modelo es de gran importancia, porque une en un mismo sistema la Capacidad
del Sujeto y las Características de la Tarea. Dentro de esta misma corriente, se establecieron variacio-
nes, como la de Norman y Bobrow (1975), para los que los recursos atencionales no solo se deben a la
limitació n derivada de la dificultad de la tarea sino, tambié n, a la limitació n relacionada con las opera-
ciones cognitivas implicadas. De igual manera, Navon y Gopher (1979) modificaron el modelo de recur-
sos atencionales por el modelo de recursos múltiples o de capacidades especí ficas.

3.2.  MODELOS DE AUTOMATICIDAD

Otros modelos desarrollados, de forma casi paralela a los anteriores, son los Modelos de Automatici-
dad, considerados por muchos como la continuació n de los modelos de recursos. Las teorí as clásicas
del automatismo (Schneider y Shiffrin, 1977) consideraban la existencia de dos formas de procesamien-
to distintas: los procesos automáticos y los procesos controlados. La diferencia fundamental entre ambos
es la capacidad atencional necesaria en cada uno de ellos (mí nima en los primeros y alta en los contro-
lados). Este modelo lo complicaron los propios investigadores, ya que, al precisar tanto las diferencias,
un mismo procesamiento podrí a ser automático y controlado, dependiendo del criterio utilizado. Desde
esta perspectiva, los autores trataban de buscar criterios que diferenciasen un proceso automático de uno
controlado. Así , este proceso diferencial será la capacidad y el control para Shiffrin y Dumais (1981),
aunque, por otra parte, numerosos investigadores han observado que ambos pueden operar de forma con-
junta sobre una tarea y que la mayor parte de los automatismos fueron en principio procesos controlados
(Sáinz, Mateo y González, 1988; Schneider, Dumais y Shiffrin, 1984). Como consecuencia de estas
investigaciones, la Teorí a del Automatismo empezó  a alejarse de la dicotomí a descrita, llegando a la
conclusió n de que la mayor parte de los automatismos son procesos mixtos (Kahneman y Treisman,
1984; Zbodroff y Logan, 1986) o que los procesos automáticos y controlados se encuentran dentro de un
mismo continuo, por lo que son cualitativamente lo mismo (Naveh-Benjaminm, 1987), de ahí , que las
diferencias sean tan solo cuestió n de grado. Estos procesos son estudiados a travé s del Paradigma de
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Búsqueda y del Paradigma de Doble Tarea. En este sentido, Schneider y Shiffrin (1977) estudiaron los
procesos de automatismo a travé s del entrenamiento en la selecció n de estí mulos y concluyeron que,
cuando el sujeto aprende la consistencia entre estí mulo y respuesta, el mecanismo apenas requiere recur-
sos atencionales en la operació n de decisió n de la respuesta. Fisk y Schneider (1983, 1984) generaliza-
ron el concepto de consistencia-inconsistencia a otros componentes de la tarea.

4.  LOS MODELOS DE ACTIVACIÓN

Las teorí as y modelos descritos hasta este momento estarí an todos dentro de la idea de la Limitación
en la Capacidad del Mecanismo Atencional pero, en la actualidad, muchos autores rompen con esta ten-
dencia y comienzan a entender la atenció n como un mecanismo activo y constructivo que se lleva a cabo
elaborando esquemas anticipatorios que guí an por sí  mismos el reconocimiento de los estí mulos a pro-
cesar.

La atenció n funciona, entonces, de manera cí clica,  en la que los esquemas y expectativas condi-
cionan la capacidad de discriminació n, a la vez que  dichos esquemas y expectativas se modifican con
la práctica. Este modelo tiene en cuenta, tanto las caracterí sticas del sujeto que procesa (velocidad y
calidad de procesamiento), como las caracterí sticas de los estí mulos a procesar (adaptables e integra-
bles en los esquemas cognitivos previos). Se fundamenta, por tanto, en las nuevas concepciones del
aprendizaje, en donde la metáfora del ordenador (procesamiento secuencial) es sustituida por la metá-
fora del cerebro (procesamiento en red) que trata de integrar, tanto el procesamiento distribuido como
el procesamiento en paralelo. Dicho procesamiento no solamente está determinado por elementos cog-
nitivos, sino tambié n por elementos conativos y afectivos. Esta interacció n de elementos se concreta
en el primer modelo neoconexionista de la atenció n, elaborado en 1990 por Phaf, Van der Heijden y
Hudson (1990), con el nombre de «Slam». Dicho modelo simula la ejecució n de tareas a travé s de pro-
cesos de discriminació n del estí mulo y sus atributos (atenció n selectiva) combinados con el grado de
activació n cortical (atenció n sostenida).

En este sentido, se abordará la atenció n como una habilidad necesaria para iniciar y mantener
cualquier proceso de aprendizaje, lo cual conlleva una exigencia condicionada, tanto por elementos
intrí nsecos a la tarea como intrí nsecos al sujeto. Dichos elementos se van a analizar seguidamente
por separado.

4.1.  ELEMENTOS INTRÍNSECOS A LA TAREA

Los elementos intrí nsecos a la tarea dependen, fundamentalmente, del ajuste entre las exigencias
propias de las actividades propuestas y su posible ejecució n. Cuando la ejecució n no se puede llevar a
cabo de manera reiterada, el estudiante o bien evita la tarea o elimina todos los mecanismos que desen-
cadenan la atenció n y el esfuerzo. Para corregir estos desajustes, es necesario introducir en el proceso de
enseñ anza-aprendizaje medidas de adaptació n, por un lado, y estrategias de aprendizaje, por otro.

4.1.1.  Medidas de adaptación

Las medidas de adaptació n exigen flexibilidad, lo que implica diseñ ar Objetivos de Aprendizaje con
una estructura de capacidades sobre contenidos, de manera que cada Objetivo de Aprendizaje se con-
vierta en el referente para realizar los ajustes oportunos. Ahora bien, una programació n con este grado
de flexibilidad supone un cambio con respecto a la programació n tradicional o rí gida, en donde el eje
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La selección de contenidos se hará eligiendo no solo los contenidos nuevos (N), sino tambié n los
contenidos previos (P), sobre los que estos se van a asentar. Veámoslo con el tema: «Los Huesos» de 4.º
de Ed. Primaria.

Con la selección de capacidades se determinará el tipo de tratamiento y el grado de profundidad con
la que se van a estudiar los contenidos N. El tipo de tratamiento (Conceptual, Procedimental o Actitudi-
nal) va a depender de las capacidades que queramos desarrollar (Reconocimiento, Comprensió n, Apli-
cació n, Análisis, Sí ntesis, Valoració n crí tica y Valoració n afectiva) y estas, a su vez, al estar ordena-
das, van a ser, además, un indicador de la profundizació n que se llevará a cabo sobre cada contenido

MODELOS EXPLICATIVOS DE LA ATENCIÓN
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SELECCIÓN DE CONTENIDOS

(P) El aparato Locomotor

(N) Los huesos
— Clases
— Funciones
— Utilidad
— ........ / ........

CONTENIDO Conceptual Procedimental Actitudinal

TIPO DE TRATAMIENTO

Re

Co

Ap

An

Sin

Vc

Va

Profundidad

Tran
svers

ali
dad

seleccionado. De esta profundizació n, se extrae la Valoració n afectiva (Va) cuyo tratamiento se puede
realizar en cualquier momento del proceso. Veámoslo gráficamente:

de la programació n ya no serán los contenidos sino el desarrollo de capacidades. Esta nueva concepció n
implicará, por tanto, seleccionar primero los contenidos, seleccionar despué s las capacidades a desa-
rrollar y, finalmente, formular los Objetivos de Aprendizaje.
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La formulación de los Objetivos de Aprendizaje no supondrá más que aplicar cada capacidad elegi-
da al contenido que vamos a abordar. Con el ejemplo inicial, «Los Huesos», esta aplicació n quedarí a
como sigue:

Una vez que se tienen formulados los Objetivos de Aprendizaje, se puede realizar la adaptació n sobre
ese referente. Para ello, se toman 3 decisiones:

1.  Se eliminan los objetivos muy difí ciles o los muy fáciles (según estemos ante n.e.e. asociadas a
bajas o altas capacidades)      

2.  Se modifican los que están en el lí mite de las posibilidades del sujeto         

3.  Se incorporan los que se necesitan para rellenar conocimientos previos (son la base de la Pro-
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TRATAMIENTO
COMPETENCIAS

Capacidad Contenido

CONCEPTUAL Definir (Re) hueso
Identificar (Re) diferentes huesos

Ejemplificar (Co) algunos huesos
Clasificar (Co) los huesos por su localizació n

la utilidad de los huesos largos
Explicar (Co) ...

PROCEDIMENTAL Realizar (Ap) dibujos de los huesos...
Comparar (Ap) los huesos...

Diferenciar (Ap) los huesos...
Reconstruir (Sin) la clasificació n de los huesos

...
Redactar (Sin) ...
Ponderar (Vc) qué  huesos son los más útiles

Juzgar (Vc) ...

ACTITUDINAL Valorar (Va) la importancia de los huesos
para el movimiento del cuerpo

TRATAMIENTO
COMPETENCIAS

ADAPTACIONES
Capacidad Contenido

CONCEPTUAL Definir(Re) — hueso
Identificar (Re) ..................................

Ejemplificar (Co) — algunos huesos
Clasificar (Co) — algunos huesos por

su utilidad.
Explicar (Co) ..................................
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gramació n del Aula de Apoyo)     

En la plantilla de Objetivos de Aprendizaje, se anotarán estas 3 decisiones de la manera siguiente:

Los Objetivos de Aprendizaje de la Adaptació n nos indicarán qué  hacer con los contenidos de refe-
rencia. Así , por ejemplo, Definir hueso implicará preguntar al texto: «¿Qué  es hueso?», Ejemplificar
implicará preguntar: «¿Qué  ejemplos?», Clasificar: «¿Qué  tipos?», etc. De esta forma estamos hacien-
do tratamiento conceptual, «Saber qué »; por eso, la pregunta empieza siempre por el interrogativo
«qué ». Posteriormente vendrá el tratamiento procedimental, «Saber Có mo»: «Có mo lo dibujo»,
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TRATAMIENTO
COMPETENCIAS

ADAPTACIONES
Capacidad Contenido

PROCEDIMENTAL Realizar (Ap) dibujos de los huesos...
Comparar (Ap) ....................................

Diferenciar (Ap) ....................................
Reconstruir (Sin) ....................................

Redactar (Sin) — la clasificació n de
los huesos largos 
con el Hypertexto 
como referente

Ponderar (Vc) ....................................
Juzgar (Vc) ....................................

ACTITUDINAL Valorar (Va) la importancia de los 
huesos para el 
movimiento del cuerpo

OA a incorporar

«Có mo lo analizo, sintetizo, etc.» Y, por último, la valoració n afectiva: «Có mo valoro lo aprendido».
Estas preguntas, derivadas de las capacidades de los Objetivos de Aprendizaje, sirven de pauta para com-

CONTENIDOS DE rEFErENCIA CONTENIDOS ADAPTADOS

2. Los huesos 2. Los huesos
Toca tu cabeza. ¿Notas algo ¿Qué  son?

muy duro debajo de la piel? Son las partes más duras del cuerpo

Son tus huesos. ¿Para qué  sirven?

¿Notas los huesos de tus brazos Sirven para sostener y proteger

¿Y los de tus manos? ¿Qué  ejemplos conoces?

• Sostienen nuestro cuerpo y

facilitan nuestros movimientos. 

Gracias a ellos podemos estar

derechos, correr y saltar.

• Protegen las partes más

delicadas de nuestro cuerpo.

Por ejemplo, el cráneo protege el cerebro, y las costillas,

los pulmones y el corazó n.       /…/

la columna
vertebral

el fé mur

el cráneo

las costillas
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prender y adaptar los textos. Veámoslo seguidamente:
El contenido N debe asentarse en el contenido P. Siguiendo con el ejemplo de partida, el contenido P

era el «Aparato locomotor». Las mismas preguntas guiarán el abordaje de este contenido:
Por último, el texto adaptado hay que abordarlo estraté gicamente para reconocerlo y manejarlo

mejor. Una forma de hacerlo es a travé s de estrategias de Hypertexto, que permiten un procesamiento
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CONTENIDOS DE rEFErENCIA CONTENIDOS ADAPTADOS

1. El Aparato Locomotor 1. El Aparato Locomotor

Para que el brazo se doble hace ¿Qué  es?

falta una articulació n, el codo, Es para movernos

que permita el movimiento de

los huesos, y tambié n es

necesario que los músculos

tiren de los huesos. En cualquier

movimiento utilizamos huesos, ¿Qué  ejemplos conoces?

músculos y articulaciones. Andar, remar

El conjunto de todos nuestros

huesos, músculos y articula-

ciones forma el aparato

locomotor. El aparato locomotor ¿Qué  partes lo forman?

nos permite realizar todo tipo

de movimientos: andar, saltar,

escribir, montar en bici, etc.

El ejercicio fí sico ayuda a desarrollar nuestro aparato locomotor.

Las articulaciones  Los huesos   Los músculos

TEXTO ADAPTADO ESTrATEGIA DE HYPErTEXTO

1. El Aparato Locomotor

¿Qué  es?

Es para movernos

¿Qué  ejemplos conoces?

Andar, remar

¿Qué  partes lo forman?

Las articulaciones  Los huesos   Los músculos

EL APArATO LOCOMOTOr

LAS
ArTICULACIONES

LOS
MÚSCULOS

LOS
HUESOS

MOVERNOS

es para

para andar, remar

está formado por
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más profundo y significativo porque están integradas en el propio proceso de enseñ anza-aprendizaje,
traducen el texto lineal a red y combinan procesamiento sintáctico y semántico. Con los ejemplos ante-
riores, la integració n de la estrategia quedarí a como sigue:

Un acercamiento a la estrategia se puede encontrar en el apartado siguiente; pero, para un conoci-
miento más pormenorizado y exhaustivo de la misma, hay que acudir a Álvarez, L., Soler, E., González-
Pienda, J.A., Núñ ez, J.C. y González-Castro, P. (2001). Hypertexto. Una estrategia para comprender.
Madrid: Ed. CEPE.

4.1.2.  Estrategias de Aprendizaje

Las estrategias que más fomentan la atenció n son aquellas que desarrollan habilidades de discrimi-
nació n rápida, comprensió n eficiente y expresió n fluida. Para ello, recomendamos las estrategias de
procesamiento en red, tipo Hypertexto, que facilitan en un mismo proceso, el procesamiento semántico
y sintáctico. Esta mejora de la discriminació n y de la comprensió n-expresió n la potencia el Hypertexto
transformando los textos lineales en redes, a la manera de có mo la memoria tiende a estructurar la infor-
mació n para mantenerla a largo plazo. Ahora bien, las redes a nivel interno deben manejar la informa-
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TEXTO ADAPTADO ESTrATEGIA DE HYPErTEXTO

2. Los huesos
¿Qué  son?

Son las partes más duras del cuerpo

¿Para qué  sirven?

Sirven para sostener y proteger

¿Qué  ejemplos conoces?

la columna
vertebral

el fé mur

el cráneo

las costillas la columna
vertebral

el fé mur

el cráneo

las costillas

LOS HUESOS

MÁS DURAS

son las partes
del cuerpo

el cráneo, las costillas,
la columna vertebral y

el fé mur

sirven para

SOSTENER
EL CUERPO

PROTEGERLO
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y ejemplificar los contenidos clave. Además, las redes entre sí  deben estar integradas, a travé s de con-
ceptos-puente, con el fin de secuenciar el conocimiento de manera permanente.

Estas dos caracterí sticas de las redes se pueden representar gráficamente de la siguiente manera:
Esta estrategia es el fruto de una investigació n, cofinanciada con Fondos FEDER (1DF97-0412), que

un grupo de profesores de la Universidad de Oviedo hemos venido desarrollando a lo largo de los últi-
mos añ os. Los resultados de la investigació n han permitido concluir que la herramienta, además de ser
útil para los estudiantes, tambié n es útil para los profesores, porque les permite ajustar su manera de
enseñ ar a la forma de aprender de sus alumnos.

¿Cómo se construyen Hypertextos?

Siguiendo a Álvarez et al. (2001), el Hypertexto recoge una informació n que se sintetiza en una Idea Prin-
cipal. Esta Idea, que se destaca con un rectángulo en su cabecera, conviene definirla y ampliarla, por lo que
el Hypertexto tiene inicialmente dos, y solo dos, ramas: una a la izquierda para definir, describir, acotar, etc.,
dicha Idea Principal y otra, a la derecha, para ampliarla con clasificaciones, procedimientos de cálculo, etc.
Las reglas para confeccionar cada una de ellas son semejantes y se detallan seguidamente:

1.  Seleccionar y destacar lo importante: Los conceptos seleccionados (para lo que se suelen emplear
viñ etas, flechas, iconos, subrayado o adjuntando preguntas del tipo «Qué  ...» y afirmaciones del tipo «Ten-
drí as que saber que ...») se escriben con letras mayúsculas dentro de un «Bolo» o elipse. Sin embargo, estos
conceptos irán dentro de un rectángulo, siempre y cuando, dado su peso especí fico, se vayan a desarrollar en
un nuevo Hypertexto; así , se convierten en «conceptos puente» o eslabones con los Hypertextos siguientes.

2.  Relacionar los contenidos seleccionados: Los contenidos seleccionados, destacados en los
«Bolos», deben enlazarse con oraciones. Estas oraciones enlace se escriben con letras minúsculas, en ren-
glones horizontales cortando las lí neas de unió n entre los diferentes niveles conceptuales jerárquicos. Las
oraciones enlace se han de redactar mediante un sujeto, generalmente correspondiente al concepto que le
precede, un verbo y un complemento, correspondiente al concepto o conceptos que le siguen jerárquica-
mente.

3.  Combinar jerarquización y ramificación: La jerarquí a de conceptos no debe convertirse en una
sucesió n indefinida, porque ello condiciona negativamente la retenció n y recuperació n de la informa-
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RECONCILIACIÓN
INTEGRADORA
(Horizontal)

D
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INTEGRADORA
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(Jerárquica)

ció n progresivamente diferenciada y ramificada, procurando, en todo momento, seleccionar, relacionar
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ció n en la memoria permanente o memoria a largo plazo. Si resultasen más de dos conceptos seguidos
en vertical, se ha de realizar una ramificació n que sitúe los que vayan apareciendo en horizontal. A con-
tinuació n, si es preciso, se explica cada uno de ellos individualmente.

4.  Poner ejemplos al final de las jerarquías conceptuales: Siempre que se pueda, conviene intro-
ducir ejemplos que concreten cada jerarquí a conceptual, con el fin de que los alumnos vinculen las ideas
a hechos relacionados con sus experiencias personales previas o con la realidad circundante. Los ejem-
plos se colocan unidos al concepto de referencia por medio de una lí nea de trazos.

5. Ampliar los contenidos cuando la información lo demande: La informació n de ciertos «Bolos»
tambié n se puede ampliar a travé s de algún anexo (texto, gráfico, ví deo, etc.), siempre y cuando el pro-
ceso de construcció n del Hypertexto lo exija. Ello se simboliza con un có digo, por ejemplo un color, un
subrayado o un asterisco (*).

6.  Combinar el tratamiento procedimental con el conceptual: Cuando en el desarrollo de una «auto-
pista de informació n» o cadena de Hypertextos haya que introducir actividades para que los alumnos
alcancen algún objetivo procedimental, estas se pueden enlazar al concepto pertinente o globalmente a
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IDEA PRINCIPAL

CONCEPTO CONCEPTO

CONCEPTOCONCEPTO

CONCEPTO CONCEPTO

Oració n Oració n

Oració n Oració nOració n

Oració n

Ejemplo Ejemplo

../..

* CONCEPTO
PUENTE

DELIMITACIÓN
CONCEPTUAL

AMPLIACIÓN
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todo el Hypertexto, señ alándolas tambié n mediante el mismo có digo que en la regla anterior.

En resumen, las seis reglas del Hypertexto se concretan en una estructura en red, cuya representació n
quedarí a como sigue:

El Hypertexto conviene empezar a aplicarlo ya desde la Ed. Infantil para que los alumnos, desde muy
pequeñ os, comiencen a trabajar estraté gicamente. Para ello, es preciso adaptar la estrategia a nivel pre-
conceptual, lo que implica:

1.º   Transformar las oraciones enlace en pictogramas (representació n icó nica).

2.º   Transformar los conceptos en imágenes (representació n icó nica).

3.º   Transformar las estructuras en guí as de procesamiento (representació n enactiva, icó nica y
simbó lica combinadas).

Antes de poner en marcha estas transformaciones, es preciso iniciar un entrenamiento previo, centra-
do fundamentalmente en realizar descripciones para aprender a conceptualizar y clasificaciones para
aprender a jerarquizar, según la forma, el tamañ o, el color, la localizació n y la funcionalidad.

Procedimiento: Trabajar relaciones de pertenencia, funcionales y semánticas mediante las siguientes
preguntas-guí a:

— «¿Qué  es?» (conceptualizació n).

— «¿Có mo es?» (descripció n).

— «¿Dó nde está?» (localizació n).

— «¿Para qué  sirve?» (funcionalidad).

Estas preguntas-guí a se realizan en situació n de grupo, con los objetos pertinentes a la vista, para
que puedan observarlos y manipularlos.

Observaciones: Es muy interesante utilizar, en este primer paso, la «tormenta de ideas», porque nos
informa sobre los conocimientos previos que poseen los alumnos acerca de los contenidos que estamos
trabajando, y, en segundo lugar, porque nos ayuda a establecer un clima afectivo que fomenta la motiva-
ció n y la implicació n real en la tarea.

La «tormenta de ideas» debe realizarse, inicialmente, de manera guiada para alcanzar un procesa-
miento sintáctico gramaticalmente correcto. Este procesamiento es relativamente complejo a la hora de
conceptualizar, puesto que los alumnos responden mayoritariamente en té rminos de finalidad (...para
jugar, ...para comer, ...). Ello es comprensible al tratarse de un proceso con un cierto grado de abstrac-
ció n, para lo que conviene entrenarlo de la manera siguiente:

a)  Dados distintos elementos, agruparlos para formar conjuntos.

b)  Dados conjuntos iguales, buscar la etiqueta.

Una vez realizado este entrenamiento previo, entrarí amos directamente en los tres pasos del proce-
so estraté gico.

Paso 1

Objetivo: Identificar có digos pictográficos que sirvan como nexos de unió n del Hypertexto.

APrENDEr A ATENDEr
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Procedimiento: En situació n de «gran grupo», se debate y se eligen los có digos pictográficos que
harán de nexos de unió n en el Hypertexto. Una vez consensuados, se plasman sobre diferentes
soportes a fin de fijarlos visualmente, y se afianzan posteriormente a travé s de las actividades

pertinentes. Básicamente, estos pictogramas (Unidad: El avió n) quedarí an así :

«Es» (conceptualizació n supraordenada)

«Va» (direcció n: «se desplaza por», «que va por»)

«Tiene» (partes de un todo)

Observaciones: Es fácil llegar a acuerdos cuando hay que representar un concepto con referente
semántico concreto y claro (por ejemplo, para «beber», suelen dibujar un vaso); pero con referentes más
abstractos, el tema se complica (por ejemplo, para «salir», surgirán muchas propuestas diferentes: una
casa, una puerta, una flecha con direccionalidad, etc.). En todo caso, conviene fomentar planteamientos
creativos y divergentes con el fin de abordar la arbitrariedad de los có digos empleados.

Paso 2

Objetivo: Identificar los preconceptos y estructurarlos en red.

Procedimiento:

a)  Identificar los contenidos clave del tema.

b)  Configurar el texto lineal.

c)  Pasar el texto lineal a Hypertexto.

MODELOS EXPLICATIVOS DE LA ATENCIÓN
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·

Medios de transporte: Aire:

Avió n: Alas:

Cola: Cabina de pasajeros:
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a)  Identificar los contenidos clave (Unidad: El avió n):

El Hypertexto no conviene darlo hecho. Se dan instrucciones para que los alumnos completen los
bolos vací os, a modo de puzzle:

— «Hemos leí do un texto que hablaba sobre... (eso es el título, les indicamos), ahora coloca el tí tu-
lo dentro del rectángulo de arriba». Instamos al alumno a que memorice nociones como «el tí tulo lo
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b)  Configurar el texto lineal:

c)  Pasar el texto lineal a Hypertexto:

El avió n

El avió n

El avió n

es un medio de transporte

tiene alas , cola y cabina de

pasajeros

que va por el

aire

·
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colocaremos siempre en el rectángulo de arriba», «el tí tulo es aquello sobre lo que sabemos o decimos
muchas cosas», «el tí tulo es el dibujo que se repite en el texto lineal»...

— Recordando los có digos de la sesió n anterior, se completan los bolos de la izquierda. Lectura
fragmentada de la parte izquierda del Hypertexto.

— De la misma forma, pero con la parte derecha del Hypertexto.

— Lectura completa del Hypertexto.

Observaciones: Esta sesió n es altamente motivadora para los alumnos por emplear un material mani-
pulativo y sensorial, el Hypertexto móvil. Consiste este en la transcripció n a gran formato de la estruc-
tura en red, en la cual se incluyen los conceptos a travé s de adhesivos removibles; de este modo, los
alumnos van desarrollando los aprendizajes de un modo lúdico, como si de un puzzle se tratara.

Paso 3

Objetivo: Utilizar el Hypertexto como guí a de procesamiento.

Procedimiento:

a)  Aprender a moverse por la estructura en red.

b)  Pasar el Hypertexto a texto lineal con imágenes.

c)  Realizar la composició n escrita.

a)  Aprender a moverse por la estructura en red: Los alumnos vivencian el contenido recorriendo la
estructura con su propio cuerpo. A una indicació n, se introducen en el bolo de arriba, en el de la dere-
cha, en el rectángulo (tí tulo), recorren el camino a travé s del esquema, al tiempo que verbalizan los
conceptos (construcció n correcta de las frases).

Además, con la estructura en red, se pueden emplear juegos grupales de razonamiento ló gico del
modo siguiente:

—  «En la red hay un bolo vací o. ¿Qué  concepto habremos de incluir?».

— «La estructura está completa pero ‘se ha colado’ un concepto que no pertenece a este Hypertex-
to; trata de localizarlo».

— «Los conceptos están desorganizados en la estructura; trata de colocarlos correctamente para
poder leerla de un modo coherente».

Con el ejemplo del «avió n», quedarí a como sigue:

• Situarse en é l 

MODELOS EXPLICATIVOS DE LA ATENCIÓN
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• Pasar por            y expresar verbalmente el nexo: es.  Continuar del mismo modo hasta terminar
la definició n.

• Volver al tí tulo y continuar por la ampliació n. Al terminar, cerrar los ojos y recordar toda la estructura.

Observaciones: Una vez explicado el modo de operar para llevar a cabo la sesió n, son los propios
alumnos los que dirigen la actividad, turnándose en la asunció n de roles, de modo que todos participa-
rán en ambas situaciones: preparando el juego (colocando el «gazapo», desordenando los conceptos...),
y buscando la solució n del mismo. Las estrategias de razonamiento facilitan la resolució n de los pro-

APrENDEr A ATENDEr
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blemas y el manejo de situaciones.

b)  Pasar el Hypertexto a texto lineal con imágenes: Le indicamos: «busca el tí tulo y coló calo en
la lí nea de arriba», «dí  qué  es... y coló calo a continuació n», «dí  por dó nde va... y ponlo a continua-
ció n», «dí  qué  partes tiene... y coló calo en la última lí nea». Con el ejemplo del «avió n», quedarí a
como sigue:

Observaciones:

La lectura lineal implica, a nivel formal, una labor similar a las actividades de prelectura: lectura de
imágenes, transcripció n de izquierda a derecha, construcció n de frases y vocabulario, empleo de signos
de puntuació n, etc.

Una posibilidad a desarrollar serí a, llegados a esta fase, integrar el Hypertexto como mé todo glo-
bal, en el aprendizaje de la lectoescritura.

·
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c)  Realizar la composición escrita: Para entrenar la expresió n, tanto verbal como escrita, es preci-
so saber leer las redes de Hypertextos con las pausas y entonació n adecuadas de manera guiada para todo
el grupo. La lectura se hará como se indica a continuació n:

«Título. Repetir el título. Parar al terminar la rama de la izquierda (punto y aparte). Volver al título
y continuar por la rama de la derecha. Parar entre cada bolo horizontal (coma o “y” si es el último)
hasta llegar al final».

Posteriormente, la lectura de los Hypertextos se hará en pequeñ o grupo tratando otro grupo de corre-
gir errores. Procurar, en la medida de lo posible, combinar dibujo-palabra para fomentar la lecto-escri-
tura. Finalmente, hacer el Hypertexto y su composició n escrita en lenguaje informático como sistema de
autoevaluació n. Utilizar, para ello, el CD «Hyper. Herramienta para la creació n de Hypertextos« de Álva-
rez et al. (2003).

La estrategia se desarrolla, en el resto de las Etapas, a travé s de cuatro niveles de dificultad que se
corresponden con los cuatro Cuadernos: ¡Ya entiendo!... con Hypertexto de Álvarez y Soler (2001).

MODELOS EXPLICATIVOS DE LA ATENCIÓN
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·

·

·

El avión

El avión es un medio
de transporte que va por el aire.

El avión tiene alas, cola
y cabina de pasajeros.

.A

.Fy,

Con el ejemplo de «avió n», quedarí a como sigue:
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4.2.  ELEMENTOS INTRÍNSECOS AL SUJETO

Los elementos intrí nsecos al sujeto, junto a la motivació n o predisposició n previa, inician el apren-
dizaje a travé s de los llamados procesos de sensibilizació n. Estos elementos son esenciales para reco-
nocer los estí mulos sin error y para concentrarse todo el tiempo que exija la tarea.  Los primeros tienen
que ver con la Atenció n Selectiva y los segundos, con la Atenció n Sostenida. De manera esquemática,
y en el contexto global de la atenció n, quedarí an como sigue:

Suponiendo que la tarea se adapte a las caracterí sticas del sujeto, este debe ser capaz de reconocer-
la, por un lado, y, por otro, debe ser capaz de permanecer atento el tiempo que necesite su ejecució n. Por
este motivo, es necesario poner en marcha procesos, tanto de Atenció n Selectiva, como de Atenció n Sos-
tenida, que abordaremos a lo largo de los pró ximos capí tulos.

APrENDEr A ATENDEr
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LA ATENCIÓN

ATENCIÓN
SELECTIVA

ATENCIÓN
SOSTENIDA

PROCESO DE

APRENDIZAJE

PROCESO DE

APRENDIZAJE

LOS ELEMENTOS

INTRÍ NSECOS

A LA TAREA

LOS ELEMENTOS

INTRÍ NSECOS

AL SUJETO

LOS CONOCIMIENTOS

Y EXPERIENCIAS

PREVIAS

LAS ESTRATEGIAS

DE

APRENDIZAJE

MECANISMO DE

FILTRO
MECANISMO DE

REC. LIMITADOS
MACANISMO DE

ACTIVACIÓN

es una habilidad necesaria

para abordar cualquier
conlleva un

que suele estar
condicionado por

tienen que ver con

se relacionan
con los mecanismos de

y ha sido estudiada por las

distintas escuelas, bien como
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Capí tulo 2

ATENCIÓN SELECTIVA
Paloma González-Castro • J. Carlos Núñez • Luis Álvarez • Soledad González-Pumariega

La Atenció n Selectiva es la capacidad para discriminar estí mulos dentro de conjuntos y, así , poder
llegar a reconocerlos y procesarlos con el mí nimo error. Este proceso comienza con una fase de selec-
ció n espacial y, posteriormente, con otra basada en las caracterí sticas del objeto (Vázquez et al. (2001).
Ahora bien, ambas fases pueden coexistir simultáneamente, puesto que, a travé s de la té cnica de los
Potenciales Evocados Visuales (PEVs), diferentes autores demuestran que los potenciales P1 y N1 pue-
den ser modulados, tanto por la atenció n basada en el campo estimular (Gó mez, Clark, Luck, Fan y
Hilliard, 1994, citados en Mé ndez et al., 2001), como por la atenció n basada en estí mulo (Valdé s-Sosa,
Bobes, Rodrí guez y Pinilla, 1998). Los aspectos fundamentales para comprender con cierta facilidad la
Atenció n Selectiva serí an, por tanto, los siguientes:

Las habilidades visuales, que están implicadas en  la recepció n de la informació n, se estudian en pro-
fundidad desde la Optometría Funcional u Optometría de la Conducta, la cual evolucionó  desde postu-
ras inicialmente cuantitativas, en las que lo más importante era la agudeza visual, independientemente
del contexto que rodease al sujeto y sus necesidades diarias, hasta corrientes más cualitativas, que, en la
actualidad, tienen en cuenta tanto las necesidades del sujeto como las del contexto que va a observar. En
este sentido, un sistema visual adaptado a las necesidades de un sujeto debe centrarse en el estudio de la
visió n binocular, es decir, debe tener en cuenta la buena agudeza visual de lejos, el error refractivo com-

LA ATENCIÓN
SELECTIVA

DISCRIMINAR ESTÍ MULOS
DENTRO DE CONJUNTOS

EL CONTROL DE
LA INFORMACIÓN

LA MOTILIDAD
OCULAR

LA
ACOMODACIÓN

LA
FIJACIÓN

EL CONTROL
BINOCULAR

LA
FORIA

EL RECONOCIMIENTO
DE LA INFORMACIÓN

HABILIDADES

es la capacidad del sujeto para está muy condicionada por ciertas

que afectan a

depende de depende de
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pensado y una coordinació n binocular normal, que permita percibir una direcció n visual común para
ambos ojos, sensació n de profundidad, buena medida espacial, percepció n de una sola imagen y super-
posició n de los campos visuales.

Las habilidades visuales necesarias para conseguir una coordinació n binocular adecuada, que facili-
te un rendimiento acadé mico equilibrado, son las habilidades relacionadas con el control y las habilida-
des relacionadas con el reconocimiento de la informació n.

1.   LAS HABILIDADES VISUALES PARA EL CONTROL DE LA INFORMACIÓN

Las habilidades visuales de control están condicionadas por la motilidad ocular y la acomodació n.

1.1.   LA MOTILIDAD OCULAR

La Motilidad Ocular es la habilidad del sujeto para conjugar los movimientos oculares independien-
tes del movimiento del resto del cuerpo y paralelos al procesamiento de la informació n. Estos movi-
mientos son los seguimientos, el sacádico y la convergencia.

Los Seguimientos están relacionados con los movimientos motores gruesos y consisten en la inde-
pendencia de los movimientos extraoculares y paralelos de los ojos. El Sacádico es un movimiento pre-
ciso de salto de un punto a otro y está muy condicionado por el campo visual. Por último, la Conver-
gencia es la capacidad para llevar los ojos hacia la zona nasal sin perder la fusió n (Daum, 1984). Exis-
ten varios tipos de convergencia, entre los que podemos distinguir: convergencia tó nica, proximal, aco-
modativa y fusional  (Alpern, 1969; Goss, 1995; Morgan, 1983). La Convergencia Tó nica representa la
posició n fisioló gica; la evaluació n de la foria con la graduació n medida de lejos se toma como valor de
esta posició n. La Convergencia Proximal es la convergencia que se produce tras el acercamiento de un
estí mulo concreto. La Convergencia Acomodativa ocurre con un cambio en la acomodació n como parte
de la sinquinesis cercana de acomodació n, convergencia y constricció n pupilar (Moses, 1987). Final-
mente, la Convergencia Fusional es la convergencia necesaria para  mantener una imagen fusionada de
un objeto fijado.

En la medida de la foria de cerca, la convergencia fusional está eliminada por la disociació n, la con-
vergencia proximal a menudo se asume como negligencia, la convergencia tó nica es conocida por la dis-
tancia de lejos. La medida de la convergencia que ocurre en el camino desde lejos al punto de cerca del
test es teó ricamente debido a la convergencia acomodativa, y la convergencia fusional es la que se pone
en juego para poder mantener la fusió n corrigiendo los desajustes de las anteriores.

1.2.   LA ACOMODACIÓN

La Acomodació n es la capacidad de hacer cambios rápidos de enfoque, de mantener ní tidas las imá-
genes cuando se mira a una distancia pró xima para la lectura y de aumentar o disminuir la acomodació n,
en condiciones donde la demanda total de convergencia acomodativa debe ser compensada por las ver-
gencias fusionales (Goss, 1995).

La acomodació n se relaciona con la modificació n de la potencia de nuestro ojo, necesaria para hacer
los cambios rápidos y eficaces de enfoque a distintas distancias. La acomodació n se produce a travé s de
los cambios de curvatura del cristalino que aumenta su potencia (engorda) o la disminuye (adelgaza) a

AprENdEr A ATENdEr

32

31-38 Cap. 2_06_Cap. 2.qxd  23/03/18  11:12  Página 32

editorialcepe.es



travé s de la musculatura ciliar. Cuando la musculatura ciliar se tensa, aumentamos la potencia del cris-
talino, por lo que en este momento se pueden enfocar objetos a distancia cercana. Cuando la musculatu-
ra ciliar se relaja, disminuye la potencia del cristalino, por lo que fijamos objetos más alejados. Las fun-
ciones de la acomodació n se pueden agrupar en cuatro categorí as: Amplitud de acomodación, Facilidad
acomodativa, Retardo acomodativo y Acomodación relativa. La Amplitud de acomodación es la medida
de la máxima cantidad de acomodació n que un individuo puede realizar. La Facilidad acomodativa es
la capacidad del sujeto para adaptarse a los cambios de acomodació n, es decir, la capacidad del sujeto
para ver ní tido a cualquier distancia, por ejemplo, una cartulina mientras se realizan cambios continua-
dos de lentes positivas y negativas (+/-2,00) durante 1 minuto. Estos datos se anotan como ciclos por
minuto. El Retardo acomodativo es la diferencia entre la respuesta de acomodació n y el estí mulo aco-
modativo. Por último, la Acomodación relativa es la acomodació n que se pone en juego cuando se rea-
lizan cambios progresivos y cortos de acomodació n hasta llegar al emborronamiento (RNA y RPA). La
acomodació n relativa es la capacidad del sujeto de incrementar y disminuir la acomodació n bajo unas
condiciones en las que la demanda total de convergencia no cambia. Los cambios de la convergencia
acomodativa deben ser compensados por medio de cambios en la vergencia fusional. 

2.   LAS HABILIDADES VISUALES PARA EL RECONOCIMIENTO DE LA INFORMACIÓN

Por otro lado, las habilidades visuales para el reconocimiento de la informació n vienen condiciona-
das por la fijació n, el control binocular y la foria.

2.1.   LA FIJACIÓN

La Fijació n es la estimulació n de las cé lulas retinianas situadas en la fó vea, cuando el eje visual
está centrado en un punto y la retina central está controlando la informació n. La fijació n ha de estar, por
tanto, centrada en la fó vea y, además, ser estable y precisa.

La fijació n, aunque está bajo control voluntario, su regulació n consciente y deliberada es bastante
infrecuente. Por este motivo, se utiliza para su entrenamiento y mejora el MIT (Haz de Hardinger) que
modifica la fijació n excé ntrica o inestable en niñ os hasta aproximadamente los 14 añ os. La fijació n se
rige por las mismas reglas que la formació n de unidades, por lo que se produce en los puntos de máxi-
ma informació n, contrastes de colores y brillos y contornos de los objetos. MacWorth y Morandi (1967)
descubrieron que las áreas más informativas son identificadas muy pronto y son las que cuentan con
mayor número de fijaciones.

Una fijació n viene, a menudo, determinada por la informació n adquirida previamente por la visió n
perifé rica (William, 1966). En ella, según Sanders (1963, 1970), se pueden diferenciar tres tipos de
zonas:  campo estacionario, campo ocular y campo de la cabeza.

a)  El campo estacionario es el que analiza toda la informació n sin necesidad del movimiento de
rastreo. 

b)  El campo ocular es el que se consigue con los movimientos oculares. En este campo, el sujeto
tiene la opció n de dirigir una fijació n ocular sobre una observació n no verificada y con un movimiento
ocular verificar su hipó tesis. Este movimiento depende de las instrucciones, los costes y la naturaleza de
la estimulació n.

ATENCIÓN SELECTIVA
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c)  El campo de la cabeza es el campo visual en el que, para obtener una informació n verificada, no
solo debe mover los ojos sino tambié n la cabeza. Para obtener la informació n en estos dos últimos cam-
pos visuales, deben tomarse decisiones rápidamente y con poca reflexió n.

Para la observació n del reconocimiento de la informació n al leer, es muy importante la amplitud del
campo perifé rico y, sobre todo, la cantidad y calidad de fijaciones realizadas, más que el tiempo emple-
ado en cada una de ellas, ya que ello favorece el posterior transporte estimular desde la retina al có rtex
visual.

En este sentido, conviene tener en cuenta los estudios del profesor John Stein, de la Universidad de
Oxford, en los que se advierte que el paso de la informació n desde la retina al cuerpo geniculado lateral
en sujetos con dislexia se produce a un ritmo normal a travé s de las ví as magnocelulares y con un ritmo
muy lento en las ví as parvocelulares. Este deterioro de las ví as que transportan la informació n en movi-
miento generan una lentitud en el reconocimiento de la palabra escrita, ya que la lectura se realiza con
una asociació n de cortos perí odos de fijació n combinados con movimientos sacádicos y de seguimien-
to. Esta novedosa teorí a estarí a reforzada por estudios de la NASA que comprobaron que los astronau-
tas, que permanecí an largo tiempo en el espacio, reproducí an un trastorno similar al de la dislexia debi-
do al deterioro del control del sacádico y de la fijació n que controla el cerebelo.

Por otro lado, la distribució n de conos y bastones en la retina es otro elemento que condiciona el
reconocimiento de la informació n, al estar relacionada con las preferencias al color.

La retina se puede dividir en dos partes bien diferenciadas: retina central, con gran concentració n de
conos, y retina perifé rica, con una concentració n mayoritaria de bastones. El color es detectado funda-
mentalmente por nuestra retina central.

Los sujetos con problemas perceptivos fuertes tienen una mayor concentració n de conos en su reti-
na perifé rica, por lo que hemos podido detectar que tienen preferencia a captar las luces de colores pro-
yectadas hacia posiciones laterales, fuera de su retina central.

Estos sujetos, además, encuentran una mejora en la discriminació n y reconocimiento de los estí -
mulos visuales con algún color. Este es distinto para cada sujeto y se determina en la evaluació n previa
con el «worth color» y lecturas con lentes tintadas, para posteriormente ser incorporado a las gafas que
llevará el sujeto durante todo el entrenamiento.

2.2.   CONTROL BINOCULAR

El Control Binocular, por su parte, es la capacidad del sujeto para mantener la fusió n, fijando en dis-
tancias pró ximas cuando las necesidades de acomodació n y convergencia son exigentes. En el momen-
to de la lectura, el punto de convergencia o punto de fijació n es constante, sin embargo la acomodació n
varí a significativamente de estar localizando (retina perifé rica salto del sacádico) a estar fijando (reti-
na central). Sabemos que la acomodació n lleva consigo una cantidad de convergencia inducida por el
funcionamiento del simpático. Esta convergencia debe ser compensada por la capacidad binocular que,
además, está condicionada por la posició n de los ejes visuales o foria. En este sentido, si tenemos una
posició n de los ejes visuales convergente y, a ello, le sumamos la convergencia acomodativa, el control
binocular ha de hacer un gran esfuerzo para conseguir fusionar.

El control binocular realiza la fusió n a travé s de las vergencias fusionales que tiene la capacidad de
converger y diverger para mantener la correspondencia retiniana (estimulació n de dos puntos de ambas
retinas analizadas por la misma hipercolumna).

AprENdEr A ATENdEr
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2.3.   LA FORIA

La Foria se ocupa de la relació n existente entre los ejes visuales fusionales durante la fijació n. La
medida de la foria debe realizarse en situació n de descanso, libre de acomodació n y convergencia. Cuan-
do la intersecció n de los ejes visuales no coincide con el punto de fijació n, se denomina heteroforia que
será de tipo endo o exo, dependiendo de dó nde se produce esta intersecció n. Así , las endoforias apa-
recen cuando los ejes visuales se cruzan antes del objeto que se pretende fijar y las exoforias cuando se
produce detrás del objeto que se pretende fijar. Gráficamente se puede representar de la manera siguien-
te:

Los objetos que fijamos pueden estar a diferentes distancias del observador, por lo que las alinea-
ciones visuales se miden a dos distancias, claramente diferenciadas, y con necesidades visuales muy dis-
tintas que se utilizan constantemente como, por ejemplo, ver la pizarra a 5 metros y escribir en el papel.
Por eso, la medida de las alineaciones visuales (foria) depende tambié n de la distancia del punto de fija-
ció n, dándonos dos valores de la foria distintos, foria de lejos y foria de cerca. En ambos casos,  depen-
diendo de la intersecció n de los ejes visuales, pueden ser endofó rico o exofó rico. En los endofóricos los
ejes visuales se cortan antes del objeto y en los exofóricos los ejes visuales se cortan despué s del obje-
to.

Teniendo esto en cuenta, podemos diferenciar entre foria de lejos y foria de cerca. Las caracterí sti-
cas de ambas se recogen en el cuadro siguiente:

La medida de las heteroforias son las dioptrí as prismáticas, que serán de tipo «endo» cuando la base
del prisma se sitúa en la zona temporal, y tipo «exo» cuando la base del prisma se sitúa en la zona nasal.

La alineació n visual correcta de cerca es una ligera exoforia cuando la fijació n está libre de acomo-
dació n y convergencia. Esta ligera exoforia es necesaria para leer, pues al hacerlo forzamos la acomo-
dació n para reconocer los estí mulos cercanos y ponemos en marcha el mecanismo de la convergencia
(llevar ambos ojos hacia la nariz) al estar inervados ambos por el simpático. Con este mecanismo, al
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haber una ligera exoforia, la posició n fisioló gica compensará la convergencia inducida por la acomoda-
ció n. Gráficamente se podrí a representar de la siguiente manera:

La casa de Pedro (Punto de fijació n)

Alineació n visual correcta en la
fijació n de cerca actuando la Ejes visuales
acomodació n y convergencia

Alineació n visual correcta en la La casa de Pedro (Punto de fijació n)
fijació n de cerca sin actuar la
acomodació n ni la convergencia Ejes visuales

Alineació n visual correcta en Fijaciones de lejos

Ejes visuales

Punto de fijació n

La normativa existente sobre el valor de la foria, tanto en lejos como en cerca, varí a dependiendo de
las distintas corrientes y escuelas a las que se acuda. Skeffington, Lasser y Barston (1949-1950); Mor-
gan (1944), etc., hacen una revisió n de las distintas corrientes para la OEP (Programa de Extensió n
Optomé trica) observando los diferentes valores que son normativos para cada escuela en las posiciones
visuales pero, en lo que todos los autores están de acuerdo, es que para que exista un rendimiento eficaz
en el trabajo de lejos y cerca, el valor de la foria de lejos deberá oscilar entre 0,5 y 1 D de exoforia y la
foria de cerca habrá de estar ligeramente más exofó rica que la de lejos.

3.   LA FORMACIÓN DE LA IMAGEN

La informació n visual que parte de la retina, despué s de estimular los conos y bastones, viaja por el
nervio ó ptico a travé s de dos ví as diferenciadas: la ví a magnocelular y la ví a parvocelular. La ví a
magnocelular transporta informació n estática y, la ví a parvocelular, informació n en movimiento, que
llega al quiaspa ó ptico, donde se separa la informació n de las hemirretinas derechas de la informació n
de las hemirretinas izquierdas. Esta informació n se traslada hasta el cuerpo geniculado lateral donde, tras
una sinapsis, las radiaciones ó pticas llevan la informació n al có rtex visual primario, en donde es anali-
zada a travé s de procesamientos separados para el color, la forma y el movimiento.

Ahora bien, para analizar una regió n concreta del campo visual, existe una zona del có rtex visual
primario formada por un conjunto de diferentes columnas funcionales, llamadas hipercolumnas, en las
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que cada columna tiene una funció n especí fica. En este conjunto, existe un grupo completo de colum-
nas de orientació n que representan los 360º  del espacio; varios «blobs» procesan el color, otras el movi-
miento,  un grupo de columnas con dominancia ocular izquierda y derecha y un área de fusió n. Todo el
conjunto forma una hipercolumna, que es un mó dulo computacional elemental para analizar un punto de
la retina central o un área de la retina perifé rica. Las columnas de dominancia ocular están destinadas a
la formació n de la visió n binocular. Cada columna de dominancia ocular recibe «inputs» de uno u otro
ojo, y las columnas del ojo derecho y el izquierdo se alternan con regularidad. La primera oportunidad
de visió n binocular se produce en unas cé lulas corticales situadas por encima del hemicampo visual
izquierdo debajo de la capa 4C (Hubel, Wisel y Levay, 1977).

Además, existe un mecanismo de asociació n denominado mecanismo de integración que se produ-
ce en el có rtex parietal superior y frontal. El có rtex parietal se activa al cambiar el campo donde se fija
la atenció n, basándose en claves sensoriales. La regió n frontal solo se activa cuando los estí mulos
selectivos llevan a una respuesta motora. Por este motivo, los pacientes con lesiones en el ló bulo parie-
tal posterior no dominante presentan una agnosia de la imagen corporal y de las percepciones de las rela-
ciones espaciales, ignorando la mitad de su cuerpo y del mundo exterior.

Cuando un ojo es privado de estimulació n durante los primeros meses de vida, aparece una pé rdida
funcional de ese ojo. Todas sus estructuras son correctas, pero no hay respuesta a la estimulació n al no
haberse producido la segregació n, ya que el có rtex visual no está formado en el nacimiento, y necesita
de la experiencia visual para formar las columnas de dominancia ocular alternas por la cooperació n sin-
cronizada de las fibras del nervio ó ptico de cada ojo y la actividad de sincronizació n entre los dos ojos.
Esta competició n se mantiene una vez establecidos los perí odos del desarrollo. Tras la obturació n de
uno de los ojos durante cierto tiempo, parte de las terminaciones aferentes se retraen en favor de las fibras
del ojo activado.  Por este motivo, la fusió n de las imágenes de ambos ojos es necesaria para que se man-
tenga la rivalidad en las conexiones, para que exista una imagen en profundidad, para tener una buena
medida del campo y para utilizar simultáneamente ambos ojos. Por tanto, para que se produzca esta
fusió n, es necesaria la correcta conexió n de las fibras funcionales, pero tambié n es necesario que se esti-
mulen puntos con correspondencia retiniana, es decir, que los puntos estimulados en ambas retinas
esté n analizados por la misma hipercolumna para que sean capaces de estimular a las columnas de domi-
nancia ocular y de fusió n del mismo mó dulo. Por ello, la posició n de los ejes visuales es muy impor-
tante ya que, si uno de los ojos tiene una posició n muy divergente o convergente en la tarea, estimula
áreas de la retina que corresponden a mó dulos distintos. De ahí  que, para que exista la fusió n, no es
solamente necesario que exista un camino neural adecuado sino que las habilidades visuales esté n com-
pensadas y, así , se produzca la estimulació n de zonas en la retina que sean analizadas por la misma
hipercolumna.
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